
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.  

VENID A ADORARLEVENID A ADORARLE
NOVIEMBRE 2015

Que la lengua humana cante este misterio:

la preciosa sangre y el precioso cuerpo.

Quien nació de Virgen Rey del universo,

por salvar al mundo, dio su sangre en precio.

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo

de una casta Virgen; y, acabado el tiempo,

tras haber sembrado la palabra al pueblo,

coronó su obra con prodigio excelso.  

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Juan                                                                                       Jn 18,33b-37

En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús:

- «¿Eres tú el rey de los judíos?»

Jesús le contestó:

- «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?»

Pilato replicó:

- «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has

hecho?»



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Encíclica del Papa Francisco, Laudato Si’ (98-100)

Jesús vivía en armonía plena con la creación, y los demás se asombraban: « ¿Quién es este, que

hasta el viento y el mar le obedecen? » (Mt 8,27). No aparecía como un asceta separado del

mundo o enemigo de las cosas agradables de la vida. Refiriéndose a sí mismo expresaba: « Vino

el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen que es un comilón y borracho » (Mt 11,19). Estaba

lejos de las filosofías que despreciaban el cuerpo, la materia y las cosas de este mundo. Sin em-

bargo, esos dualismos malsanos llegaron a tener una importante influencia en algunos pensa-

dores cristianos a lo largo de la historia y desfiguraron el Evangelio. Jesús trabajaba con sus

manos, tomando contacto cotidiano con la materia creada por Dios para darle forma con su ha-

bilidad de artesano. Llama la atención que la mayor parte de su vida fue consagrada a esa tarea,

4. Canto

El Señor es mi luz y mi salvación, 

el Señor es la defensa de mi vida. 

Si el Señor es mi luz, 

¿a quién temeré, quién me hará temblar? 

1.- Una cosa pido al Señor, habitar por siempre en su casa; 

gozar de la dulzura del Señor contemplando su templo santo. 

2.- No me escondas tu rostro Señor, buscaré todo el día tu rostro; 

si mi padre y mi madre me abandonan el Señor me recogerá. 

3.- Oh Señor, enséñame el camino, guíame por la senda verdadera; 

gozaré de la dicha del Señor en la tierra de la vida.  

3. Oración en silencio

Jesús le contestó:

- «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría lu-

chado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí.»

Pilato le dijo:

- «Conque, ¿tú eres rey?»

Jesús le contestó:

- «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser tes-

tigo de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz.»



Invoquemos a Cristo, luz del mundo y alegría de todo ser viviente, y digámosle confiados:

Concédenos, Señor, la salud y la paz

-   Luz indeficiente y Palabra eterna del Padre, que has venido a salvar a todos los hombres, ilu-

mina a los catecúmenos de la Iglesia con la luz de tu verdad.

-   No lleves cuenta de nuestros delitos, Señor, pues de ti procede el perdón.

-   Señor, que has querido que la inteligencia del hombre investigara los secretos de la naturaleza,

haz que la ciencia y las artes contribuyan a tu gloria y al bienestar de todos los hombres.

-   Fortalece con tu gracia a la Iglesia que sufre persecución por causa de tu nombre en el mundo

entero, llama a la conversión a sus perseguidores y conmueve a todos los ciudadanos del

mundo a apoyar a estos cristianos en la injusticia que padecen.

-   Protege, Señor, a los que se han consagrado en el mundo al servicio de sus hermanos; que, con

libertad de espíritu y sin desánimos, puedan realizar su ideal.

-   Señor, que abres y nadie cierra, lleva a tu luz a los que han muerto con la esperanza de la re-

surrección.

7. Preces

6. Oración en silencio

en una existencia sencilla que no despertaba admiración alguna: « ¿No es este el carpintero, el

hijo de María? »

(Mc 6,3). Así santificó el trabajo y le otorgó un peculiar valor para nuestra maduración. San Juan

Pablo II enseñaba que, « soportando la fatiga del trabajo en unión con Cristo crucificado por nos-

otros, el hombre colabora en cierto modo con el Hijo de Dios en la redención de la humanidad ».

Para la comprensión cristiana de la realidad, el destino de toda la creación pasa por el misterio

de Cristo, que está presente desde el origen de todas las cosas: « Todo fue creado por él y para

él » (Col 1,16). El prólogo del Evangelio de Juan (1,1-18) muestra la actividad creadora de Cristo

como Palabra divina (Logos). Pero este prólogo sorprende por su afirmación de que esta Palabra

« se hizo carne » (Jn 1,14). Una Persona de la Trinidad se insertó en el cosmos creado, corriendo

su suerte con él hasta la cruz. Desde el inicio del mundo, pero de modo peculiar a partir de la en-

carnación, el misterio de Cristo opera de manera oculta en el conjunto de la realidad natural, sin

por ello afectar su autonomía. 

El Nuevo Testamento no sólo nos habla del Jesús terreno y de su relación tan concreta y amable

con todo el mundo. También lo muestra como resucitado y glorioso, presente en toda la creación

con su señorío universal: « Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud. Por él quiso reconci-

liar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su

cruz» (Col 1,19-20). Esto nos proyecta al final de los tiempos, cuando el Hijo entregue al Padre

todas las cosas y « Dios sea todo en todos » (1 Co 15,28). De ese modo, las criaturas de este

mundo ya no se nos presentan como una realidad meramente natural, porque el Resucitado las

envuelve misteriosamente y las orienta a un destino de plenitud. Las mismas flores del campo y

las aves que él contempló admirado con sus ojos humanos, ahora están llenas de su presencia lu-

minosa.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Adorad postrados este Sacramento.

Cesa el viejo rito; se establece el nuevo.

Dudan los sentidos y el entendimiento:

que la fe lo supla con asentimiento.

Himnos de alabanza, bendición y obsequio;

por igual la gloria y el poder y el reino

al eterno Padre con el Hijo eterno

y el divino Espíritu que procede de ellos.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.
Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Christus vincit, Christus regnat, Christus imperat.
¡Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera!

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.    

Padre nuestro

Te pedimos, Señor Jesucristo,

que el amor de tu venida 

permanezca de tal modo en nosotros

que nuestros corazones nunca se aparten de ti.

Haz que ya ahora estemos inscritos en el cielo

para no quedar confundidos

cuando vengas a juzgar el mundo.

Por tu gran bondad, Dios nuestro,

que vives y todo lo gobiernas,

por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Oremos.
Concédenos, Señor y Dios nuestro,
a los que creemos y proclamamos 
que Jesucristo,
el mismo que por nosotros nació de la Virgen María
y murió en la cruz,
está presente en el Sacramento,
bebamos de esta divina fuente
el don de la salvación eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


